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Se ha dado un paso avanzadisinio, 

en pro de la realización de mejoras 

importantísimas para Lorca. 

N o ha dado poco de sí la seinana 

pasada en este sentido; y aunque las 

tristezas del presente son muchas, 

pues por perdida se puede dar la co ­

secha para nuestra desdicha, forzoso 

es hacer de trijias corazón, y luchar 

con la fe puesta en el porvenir. 

Respecto al paso a que nos referi­

mos en las primeras líneas de este 

editorial, trátase del acuerdo tomado 

por este Ayuntamiento, respecto a las 

proposiciones hechas por una impor­

tantísima casa, las cuales consisten en 

• 

solicitar la correspondiente autoriza­

ción para hacer los estudios y pro­

yectos necesarios referentes a im 

nuevo servicio de aguas potables, 

construcción de dos mercados de la 

importancia que Lorca reclama y el 

alcantarillado. 

hn'itil es hablar de la importancia 

de estas obras y de la necesidad que 

de ellas se siente. 

El actual mercado de abastos de 

esta parte de la ciudad, no sólo es 

insuficiente'sino indigno. Si hay que 

decir la verdad, habrá que afirmar 

que es vergonzosa para todos la di­

chosa plaza por¡mult¡tud de concep­

tos. E ldeco ro exije que desaparezca 

para siempre y de una vez. La exis­

tencia de ese lugar antihigiénico, dice 

que cuanto se pueda escribir del 

abandono en que ha vivido este pais 

durante tantos años, por parte de los 

que debieron interesarse por su pro­

greso, i 

De reniediar esta enorme deíicien-

cia se trata ahora, y a eso obedece el 

acuerdo tomado por el Concejo. 

La casa autorizada para hacer los 

estudios y proyectos, terminado su' 

trabajo lo presentará al Concurso 

que abrirá el Ayuntamiento.para ad­

judicar la construcción y a ese con­

curso presentará su presupuesto la 

entidad que está haciendo planos y 

proyectos, como podrán concurrir 

cuantas lo estimen conveniente, dan­

do derecho al tanteo, si hubiera otros 

postores, al que hace el proyecto. 

Incluido en el mismo, va el de al­

cantarillado y servicio de aguas po­

tables, entendiéndose que la casa de 

referencia podrá captar los manantia­

les que existan dentro del término 

municipal, con arreglo a lo que dis­

pone la ley, para completar la dota­

ción que exije el número de habi­

tantes que Lorca tiene. 

Mucho celebramos el acuerdo mu­

nicipal en cuestión, pero celebrare­

mos más aún el comienzo de mejo­

ras de tanta importancia. 

A lo expuesto hay que añadir que 

la Confederación del Segura ha en- ! 

viado ya a las proximidades de íos ' 

ríos Castril y Guardar, a la comisión 

técnica y ayudantes para el trazado 

del canal que ha de traer las aguas de 

dichos ríos, de m o d o es que aún 

dentro de esta crítica situación ppr-

que atravesamos, hay que acariciar la 

esperanza de que los pobres tengan 

trabajo, que es pan, y la población 

esté dotada de lo que tanto necesita. • 
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El mes próximo aparecerá un nue­

v o libro de Luis de Oteyza. Sin te­

mor a exageración, puede decirse que 

Oteyza publica un libro cada mes. Ei 

de ahora se titulará «Viva el R e y » . V 

no supone rectificación alguna en las 

ideas políticas del^antiguo director de 

« L a Libertad». Se trata de una nove­

la vque sucede en un país imaginario 

de los Balkanes, y a la cual desde 

luego, no es ajeno del todo el caso 

del jerezano Pedro Aladro. El cual, 

como se sabe, es un cosechero de 

vinos que teniendo derecho a él, re­

nunció al trono de Albania. 

:•; * ;i! 

¿Ayer u hoy? Viendo las carteleras 

en la corte estos días, uno no sabe 

realmente, en qué época vive . En 

A p o l o « L a verbena», •̂ El puñao de 

rosas», «Gigantes y Cabezudos», « L a 

gran v ía» , ^La corte de Faraón»... En 

Eslava la alegre trompetería-... En el 

Centro, «Enseñanza libre-.. . Dan 

ganas de preguntar parodiando a La­

rra; .«¿Quiénes son los autores de 

hoy, y dónde se les encuentra»? 

_ t * # . . 

La última frase de Benavente. La 

última por ahora, claro está. 

I —.En teatro, todo el mundo opi­

na; en cínematógraíia, todo el mundo 

dirige... 

p o r e l i í i d y l t o 

Varios escritores y artistas han ini­

ciado una campaña en favor dei in­

dulto de Juan Bautista Acher<:Shum» 

-pintor cuyo nombre, desde hace tres 

años, es pronunciado por ¡lustres per­

sonalidades del arte con acento de 

afecto y estimación artística. 

N o es menester recordar que 

«Shum* es aquel joven, por entonces 

casi un niño, que hace más de un 

lustro fué condenado a muerte en 

Barcelona. 

En aquella ocasión la generosidad 

de los escritores españoles libró al 

mozo artista del patíbulo.Hoy se pre­

tende rescatarle para la vida libre. 

Él arte de <Shum», madurado en 

horas largas y afanosas de labor, es 

motivo ennoblecedr, que justifica por 

sí la demanda de indulto. 

Con estas líneas el comité pro in­

dulto de «Shum» se dirige a los escri­

tores y artistas españoles solicitando 
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su colaboración piara unirla a la de 

muchos ciudadanos de prestancia ci­

vil que se han ^adherido a la campa­

ña. 

' El comité espera que sume multi­

tud el número de adhesiones. Y 

aguarda asimismo que se le -envíen 

artículos, relación de trabajos, etc. 

La correspondencia se dirigirá a 

Maximiliano G . Venero, Asociación 

de la Prensa Diaria, Santander. 

L a calumnia 

El hombre entra a saco en la vida 

íntima 8e otros hombres, buscando 

la tacha que le pueda dañar. Si la en­

cuentra, la pregona centuplicando 

sus proporciones. Si no la encuentra 

la inventa. Su ferocidad necesita ha­

blar mal del otro hombre. Y el que 

le escucha recoge con fruición la no­

ticia. ¿Es verdad? N o le pregunta. ¿Es 

calumnia? N o lo averigua. ¿Para qué? 

T o d o el veneno que lanza una len­

gua murmuradora, lo extiende con 

deleite la ferocidad de los otros hom­

bres, de esos otros hombres, que son 

siempre, sin excepción, además de 

cobardes por la cobardía agazapada 

de su ataque, viles c o m o bichos, re­

pugnantes como sapos, y tienen por 

otra parj;e en toda ocasión tnás iberas 

en su , .f;s tacha en su alma, 

más . :• i, conciencia, que 

aq- - . . -en injurian. 

Son sa;')üs asquerosos, que repar-

4ue segregan 

¿US u:o.;.,.,.j uc b^o.;n humana, que 

es la peor de las .bestias. 

CRONICAÍ 
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A l frente, cual jefe de guerrilla va 

un giíano haraposo que toca un pan­

dero. Sus facciones, muy marcadas, 

muy duras, y su tez morena le dan 

carácter de hombre prehistórico. El 

sello de su raza errante vése marca­

do en todo su cuerpo y sus ojillos, 

que, con frecuencia, vuélvense a 

nno y otro lado para mirar a los bal­

cones desde donde, acaso, alguien 

los mira, tienen un brillo acaricia­

dor, de caricia salvaje, que intimida 

y acalla. 

Tras él , siguiéndole con humildad 

insensible, van sus huesees, hijos 

acaso, formando una triste carava­

na de colores chillones, una misérri­

ma procesión de mujeres y hombres, 

cuyo aspecto es semejante al del ca­

pitán. 

A 'guno de ellos, un joven cobrizo, 

de cabellos muy negros, cabeza ta­

llada en finísimo ébano, sujeta con 

sus manos uua cadena a la que va 

uncido el oso payaso. Otro, también 

de particular fisonomía, va armado 

de no se qué instrumento musical, 

sonoro y chillón. Junto a ellos, tal , 

vez más harapientas, más sucias, 

caminan las pobres mujeres, envuel­

tas en mantones esqueléticos, guar­

dándose entre ropas femeninas sin 

encanto ninguno, caricaturas de ves­

tidos que fueron, y casi todas, aun 

las más jóvenes y las más viejas con 

niños en sus brazos, futuros conti­

nuadores de esta raza mendingante 

y aventurera, cuya patria no existe . 

Algún pequefiuelo que ya se ma-

n. a junto a . 

P', a alegre nota infantil en 

aciJc. _..;.idro austero y miserable, , 

como la carcajada de un loco o la ; 

sonrisa de un enfermo en los mo­

mentos culminantes de desespera­

ción o duda dolorosa. 

El sol ilumina de vez en vez sus 

rostros, ellos sonríen porque el as­

tro rey es su genio tutelar, su dios 

más amado cuando él sale, cu mdo 

quema su piel y hace sudar su fren­

te, e í día preséntase próspero y g a -

. nancí j so . La gente que sale a la ca­

lle para recibir su valiosa caricia, 

representa el buen éxito de los titiri­

teros, el pan seguro que sin sol, sin i 

dias alegres, sin mañanas hermosas, 

no tendrían. 

Si el cielo se obscurece, y pesa­

dos nubarrones amenazan mojar sus 

extrañas fiestas todo es para ellos ; 

desventura. L o s balcones no se abri-
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rán, los chiquillos no les harán c o ­

n o , ni los trauseuntes se pararán a 

contemplar sus juegos circenses, ni 

las manos caritativas echarán en su 

pandero las monedas, premio de su 

trabajo. Cuando llueve es aun más 

; trisle este espectáculo, el lodo enne-

I grece los ya sucios trajes y el agua 

I emp.npa los andrajosmulticolores,de­

jándolos adheridos a los flácidos 

cuerpos como si una cosa brutal e 

ignota los oprimiese. El júbilo se bo­

rra de sus rostros, nunca como en­

tonces dan a conocer su histríoneria; 

su arte, su pobre arte, es trágico y 

criminal. Si ese vil oficio de « c o m ­

prar la l imosna», de « v e n d e r » el 

trabajo aprendido con dolor y ' quizá 

con sangre, de mendigar lo que cual­

quier esfuerzo vale, es homicida.La 

vida de estos hombres es e sa ,medí -

cen. Y o no se si la vida podrá ser 

cosa tan ruin y tan baja, pero si lo 

es. si verdaderamente estos seres 

viven como si la^felicidad y la gloria 

les iluminasen, si este errante cami­

nar, llena por entero su tiempo y es 

el motivo de su existencia, declaro 

que la vida es paupérrima y despre­

ciable. 

Sin embargo, su corazón no está 

cerrado a las ardientes pasiones; sus 

almas, meridionales, cálidas, se agi­

tan en ardientes estertores con fre­

cuencia. El amor y el dolor fundidos, 

la alegría y las penas mezcladas, to­

do lo que es el movimiento de una 

sociedad completa y espiritualizada, 

constituyen .en ellos la persona ínti­

ma y subjetiva, la máquina indivi­

dual. Sus pasiones animales, volup­

tuosas, tienen para ellos el_ encanto 

de lo único verdadero, de lo exclusi­

vamente natural. 

El solicitar la limosna por calles y 

plazas, el ambular sin dirección ni 

fin, es la estampa de sus caracteres: 

jamás se someterían a un trabajoso 

segado, continuo, el aire y la luz les 

hacen falta, las inclemencias del 

tiempo que rasgan su bolsa y amen­

guan su caudal ex iguo tienen para 

ellos no obstante, la belleza de lo 

salvaje de lo propiamente natural. 

* 
* * 

S e han detenido. Y a unos chiqui­

llos juguetones, risueños les rodean; 

en medio, el oso, horrible animal 

tranquilo y pesado ejecuta unos vul­

gares trabajos mientras el hombre 

vie jo , el jefe de la caravana, g a l o ­

pea, estoico, el pandero. L u e g o , dos 

jóvenes dan vagamente unos saltos . 

que hacen prorrumpir a la multitud 

infantil, en horrísonos gri tos. 

Y más tarde, un cuadro emocio­

nante, de estraño sentimiento pre­

séntase ante nuestros ojos. A c o m p a ­

ñada por la música discordante de la 

trompeta una mujer joven , en lán­

guida y anémica belleza, adornada 

horrorosamente con polícromo traje, 

baila una danza macabra y lenta, 

mientras sus dedos armónicamente, 

suavemente, componen ûn extraño 

sonido de castañuelas. Y es tan inti­

midante su danza, tan triste su bai-

le, que una cosa férrea nos oprime 

la garganta y nos aprieta el corazón. 

¿Llorar? N o . ¿Qué importa esta nue­

va caricatura vital ante el cuadro j 

solemne [de la verdadera vida?. . . * 
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